
Adriana, Royo
(Barcelona) es una joven terapeuta y asesora
psicológica. Tiene un Máster en Sexología por
el Instituto Superior de Estudios Sexológicos y
es especialista en estrés y neuroeducación,
siguiendo un modelo estratégico de terapia
breve. Sus más recientes investigaciones se
centran en el comportamiento, el carácter, las
patologías sexuales y, sobre todo, el análisis del
autoengaño humano por imposición social.
Edita y publica cuadernos de autoanálisis en
Backyard, un colectivo de pensamiento crítico.
Desde hace cuatro años explora distintos
aspectos de la psicología humana, como el sexo,
las emociones y lo que considera críticamente
las disfunciones sociales en su web.

Falos y falacias
Autor: Adriana, Royo

Arpa

ISBN: 978-84-16601-81-3 / Rústica / 256pp  | 140 x 213 cm 

Precio: $ 24.800,00

Existe un abismo entre cómo creemos que deberíamos vivir la
sexualidad, cómo la mostramos a los demás y cómo la vivimos en
realidad. Fingimos orgasmos, follamos por fardar, soñamos con
los tríos que vemos en el porno, nos acomplejan nuestras pollas y
nuestras tetas... Y sin embargo nunca hemos hecho tanto alarde de
nuestra libertad y de nuestro placer. ¡Somos tan modernos! En esta
sociedad narcisista, regida por el imperativo de la apariencia, el
engaño es la moneda de cambio de los vínculos afectivos y, por
supuesto, sexuales. Aterrados por la intimidad, el compromiso, el
rechazo y la soledad, vendemos de nosotros mismos una imagen
vacía y vanidosa, y cuando nos juntamos con otro para saciar
nuestra ansiedad, voilà: nos hemos convertido en dos imágenes
follando. La gran vanidad contemporánea. Con un aire fresco y
desacomplejado, Adriana Royo, sexóloga y terapeuta, destapa
todas las falsedades que construimos alrededor del sexo y de las
relaciones afectivas. Confía que más allá del narcisismo, las
máscaras y la superficialidad, un sexo sincero, íntimo y bien
explorado puede ayudarnos a reconciliarnos con nosotros mismos
y con los demás.

Existe un abismo entre cómo creemos que deberíamos vivir la
sexualidad, cómo la mostramos a los demás y cómo la vivimos en
realidad. Fingimos orgasmos, follamos por fardar, soñamos con
los tríos que vemos en el porno, nos acomplejan nuestras pollas y
nuestras tetas... 


